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DANIEL BELLÓN  l POETA eNTREVISTA

unque actualmente reside en Las
Palmas, el poeta Daniel Bellón (Cá-
diz, 1963) primero se instaló con su
familia en Tenerife cuando contaba

14 años, llegando a licenciarse en Dere-
cho en la universidad lagunera. En su
afán poético fue encontrando compañe-
ros de viaje, y ya en 1982 publicó sus dos
primeros poemarios: Bajo la luz de una
pantalla y Canción de almadía. Así fue
cómo a partir de entonces nos acostum-
bró a leerle entre papeles. Sin embargo, a
partir de 2003 pudo demostrar que en

otro sitio también era posible:
http://www.islasenlared.net/, su blog.
Otra manera de estar en el mundo. Y de
escribirlo.

-En la década de los ochenta partici -
paste en las actividades en torno a la Tas-
ca Canaria con un amplio número de po-
etas. ¿Pero quiénes fueron los más cerca-
nos y afines a ti?

-Mi núcleo duro, por así decirlo, son
dos poetas tinerfeños, con los que crecí,
en muchos aspectos: Ernesto Suárez y
Carlos Bruno, con ellos hay un compo-
nente de hermandad que va más allá de
lo literario, aunque no quiero olvidarme
de los hermanos Croissier, almas de aquel

colectivo y aquel espacio. Con Carlos y
Ernesto empecé a desarrollar una escritu-
ra más exigente, entre los tres pusimos en
marcha el proyecto editorial que fue La
Calle de la Costa, que aguantó doce años
sin pedir un duro a las instituciones. 

-Pasados los años ahora apareces co-
mo integrante de la antología Once poe-
tas críticos en la poesía española recien-
te. ¿En qué sentido se usa eso de "poeta
crítico"? 

-Creo, y esto no es más que mi humil-
de opinión, que ese adjetivo "crítico" res-
ponde a la idea del impulsor del proyec-
to, Enrique Falcón, de reunir lo que él
consideraba voces poéticas que mantie-

A
ANTONIO JIMÉNEZ PAZ

nen una actitud conflictiva, no confor-
mista frente a la realidad y su escritura.
Quiero decir: en la antología se reúnen
poemas (el poeta no es el/la importante;
lo es el poema, y se nos olvida al hablar
de poesía) que se confrontan con los con-
flictos realmente existentes y que a todos
nos afectan como personas aquí y ahora,
y así los poemas se habitan de esos con-
flictos y el propio lenguaje poético se
vuelve conflictivo, desconfiado de sí mis-
mo, de su capacidad para expresar lo in-
expresable, entendiendo este concepto
no como alguna especie de arrebol pseu-
domístico sino de lo inexpresable porque
no se quiere expresar, porque resulta mo-
lesto o porque es muy doloroso. Creo que
el concepto "crítico" responde también a
un análisis de la poesía que se escribe
hoy en día en España, que en su mayor
parte es autocomplaciente, neoclásica en
su peor sentido y giratoria alrededor del
ombligo del o la poeta que pareciera que
vive, como dice una amiga mía, "en los
mundos de Yupi". 

-¿Eso significa que hay en España una
poesía autocomplaciente y otra crítica? 

-Dicho en otras palabras, tratando de
ser breve y un punto provocador: hay
poesía que gira alrededor del ombligo
(yo/mi/me/conmigo), sobre una llamada
"experiencia" individualista y ocultadora
de los conflictos por pura omisión, que
no se hace preguntas sobre la herramien-
ta que emplea: el lenguaje... y otra que,
con mayor o menor éxito, trata de con-
frontarse con la realidad y se pregunta
por los límites y las trampas del lengua-
je. Creo que sí, que las hay, simplificando
ferozmente, claro, y queriendo ser, ya di-
go,  un tanto provocador… Bajo esta sim-
plificación los matices son infinitos.

-¿También detectas esos mismos pa-
trones generales en Canarias?

-Con la poesía en Canarias habría que
extenderse un poquillo… Creo que todo
poeta isleño, consciente de serlo, se con-
sidera de algún modo heredero de lo que
llama Paz "la tradición de la ruptura"
vanguardista, que marcó la poesía en las
islas desde los grupos de Gaceta de Arte
y La Rosa de los Vientos, e incluso antes,
desde el modernismo insular. Y eso, de
algún modo, ha diferenciado la poesía
escrita en las islas durante los 80-90, de

la tendencia dominante en España que
circuló bajo la etiqueta de "poesía de la
experiencia". Un poeta isleño que no
aliente una cierta actitud vanguardista
está renunciando a lo mejor de su tradi-
ción…pero todo esto dicho desde la difi-
cultad de seguir rastros en una poesía ca-
si invisible como es la canaria.

-¿Cuáles son los temas que le intere-
san a lo que denominas "poesía crítica"? 

-No creo que la perspectiva temática
sea la correcta. Creo que se trata más de
una actitud.  Hay una frase del piloto de
Fórmula 1 Gilles Villeneuve que me en-
canta.  Dice: "¿Cómo podremos conocer
los límites si no tratamos de sobrepasar-

“EN INTERNET NO TIENE SENTIDO
HABLAR DE PERIFERIAS”
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los?" Actitud, pues,  y de una mirada, o
mejor, de unas maneras de mirar. Así,
además, en plural. 

-¿Pero crees que la poesía puede so-
portar ese adjetivo?

-Vamos a ver. Sobre ese asunto dos
cosas. La primera: la poesía, cuando es
arriesgada y quiere expresar lo inexpre-
sable, lo escondido íntima y socialmente,
es pura crítica del lenguaje ocultador y
mentiroso o simplemente manido y gas-
tado que se emplea a diario en todas las
instancias de la comunicación social. Si
la poesía ha de llevarnos a ese límite de
lo expresable, a esa frontera que cruzar,
no puede ser otra cosa que crítica. Y la
segunda: pareciera que hay temas que
son mala educación que rocen el poema.
El  narrador y poeta Manuel Rico co-
mentó  una vez que "si dentro de un si-
glo un lector intentara buscar en nuestra
poesía el lugar de la tragedia humana,
los desmanes de la historia, los falsea-
mientos de la realidad que establecen los
poderes dominantes, el horror y la espe-
ranza frente a un final de siglo lleno de
amenazas colectivas, no lo tendría nada
fácil". Yo añado: no creo que eso ocurra
por casualidad.

-Cambiando de tema, eres uno de los
pocos poetas en Canarias que ha "explo-
tado" las posibilidades de la Red, sin em -
bargo todavía hay quien dice por ahí que
"Internet es el diablo"... 

-Y es normal que así sea, siempre ha
habido resistencias a la llegada de nue-
vas tecnologías, sobre todo a aquellas re-
lacionadas de algún modo con la comu-
nicación: ya el cine y la tele fueron en su
día fuentes de todo mal; el rock'n'roll era
música del diablo... Pero al final creo que
de nuevo es un tema de actitud. A ver si
esto que te voy a contar lo ilustra: re-
cuerdo que hace unos meses circularon
por la Red unas declaraciones de don
Antonio Gamoneda, diciendo que inter-
net era una especie de agujero infernal
donde sólo era posible encontrar basu-
ra… y poco después me encontré con que
otro poeta de su generación, don Gonza-
lo Rojas, visitaba una empresa chilena de
internet que ha montado una especie de
facebook (un gestor de redes sociales) y
manifestaba al respecto que "esto hila y
cose a las personas y el hilo que usa es la
palabra, eso me gusta, es ingenioso". Es-
tamos hablando de dos personas muy
mayores que han visto cambios tremen-
dos a lo largo de sus vidas. La diferencia
entre uno y otro es la actitud. Siempre ha
sido así. Y como ves, ni siquiera es cues-
tión de edad...

-Te supongo más del lado de la visión
de Gonzalo Rojas, ¿pero cuál es tu posi-
ción personal ante la Red?

-Yo estoy del lado de la gente curiosa.
Por edad yo no soy un nativo digital, al-
guien que se ha encontrado con que In-
ternet está ahí, y es como la luz, el agua
o el teléfono en este privilegiado rincón
del planeta. Yo sentí curiosidad y miré a
ver... y la primera vez que hice una rudi-
mentaria (muy muy rudimentaria) pági-
na web y comprobé que entraba en mi
navegador y se veía y pensé que podía
verla cualquiera desde cualquier parte
donde existiera una conexión, fue un fo-
gonazo. Yo he participado en varios pro-
yectos editoriales, y sé que editar un li-
bro no es difícil, es cuestión de dinero y
trabajo, que el problema es distribuirlo,
que llegue al mayor número de sitios po-
sible... y de repente me encontré con que
desde mi ordenador podía llegar a mu-
chos sitios, que los poemas propios y aje-
nos que iba subiendo a la Red estaban al
alcance de un lector en Uruguay, en Bar-
celona o en Santa Cruz de Tenerife...

llamado a acabar con cierta tradición
plañidera de los poetas, escritores y otros
artistas canarios... un llamado a no asu-
mir una condición "ultraperiférica", sino
una condición de nodo activo en una in-
mensa red de relaciones personales y
culturales que no tiene porqué tener un
centro respecto al cual ser suburbio… En
Internet no tiene sentido hablar de peri-
ferias o ultraperiferias porque las relacio-
nes que se pueden articular son p2p, en-
tre iguales, y la distancia no es un  de-
terminante de partida. Yo puedo mante-
ner relaciones de intercambio cultural,
por ejemplo, con Uruguay o México, sin
tener que pasar por Madrid o Bruselas
para nada. Y creo que Canarias, y sus
creadores y empresas culturales, por tan-
to, pueden ser un nodo. Por eso una de
las cuestiones de las que hablo en el li-
bro es de la potencial condición nodal de
Canarias. Y me explico: un nodo es un
punto de la Red cruzado, conectado con
muchos puntos: un lugar de encuentro.

-Si como tú dices ese llamado es par-
te del contenido del libro, ¿cuál su idea
central?

-La idea central del libro es que el po-
eta no desarrolla su labor en un espacio
ajeno a lo que sucede a su alrededor: a la

“Parece que hay
temas que son mala
educación que rocen
el poema”

tal es experimental: o trata de llevar las
palabras, el lenguaje, más allá del lugar
común, de su uso gastado y tópico, o no
es poesía… Internet es un producto de se-
res humanos, y hay lo que hay en cuan-
to se juntan más de tres seres humanos,
pero Internet es nuevo y todo lo que gira
alrededor de la Red se trata de manera
muy sensacionalista. Por otra parte, esta-
mos en un momento muy importante en
que se está peleando muy duro sobre qué
tipo de Internet vamos a tener en el futu-
ro próximo: si una Internet a la China,
censurada, vigilada, limitada, o una Red
libre de y para personas libres, sometida
a las reglas normales del Estado de Dere-
cho y no a otras, y todos los días se están
librando batallas en esta guerra.

-¿Qué aporta la Red y otros nuevos
soportes como el mp3 o el vídeo online
respecto al libro?

-Pues creo que, en algún sentido, una
vuelta a ciertos orígenes, a la oralidad, a

política, a los cambios sociales, económi-
cos y tecnológicos, a la violencia. Claro
que a todos nos gusta en algún momen-
to meternos en una especie de burbuja
estanca y que no nos llegue ningún rui-
do de ese exterior tan conflictivo y duro,
pero es bastante discutible que se pueda
vivir permanentemente en esa burbuja, y
que debamos; por eso también hablo, por
ejemplo, de las relaciones entre poesía y
violencia política, que parecerían con-
ceptos que nada tienen que ver entre sí,
pero que sí, que han tenido, tienen y si-
guen teniendo...

-Siendo tan partidario como poeta de
las nuevas tecnologías, ¿auguras la
muerte del libro? 

-En cuanto al libro como formato, va-
ya, a todos nos gustan los libros, y nos
vuelven locos los libros bien editados,
hermosos... y ahí están. Y los formatos
electrónicos no parecen tan lucidos... pe-
ro tienen serias ventajas sobre la edición
de libros y sobre su distribución, espe-
cialmente sobre la distribución. Y ya es-
tán aquí. No van a hacer desaparecer los
libros, del mismo modo que la televisión
no eliminó a la radio o la prensa, pueden
convivir y complementarse, y ya hay al-
guna experiencia de ese tipo. Tendemos
a ver la tecnología como una especie de
proceso de eliminación, cuando no es
así. Tecnologías muy viejas, como la bi-
cicleta, son perfectamente actuales y, a
veces, hasta algunas que considerába-
mos obsoletas vuelven, como está pasan-
do ahora mismo  con los discos de vini-
lo. Hay un autor uruguayo, Roberto Ló-

pez Belloso, que escribió un libro, Poe-
mas encontrados el siglo pasado, que se
editó en papel y después a través de un
blog. Se trata de los mismos poemas, pe-
ro su lectura es diferente... No se trata de
confrontar, sino de sumar y complemen-
tar, de hacer bricolaje y ser creativos.

-¿Te parece que han mejorado tu co-
nocimiento de la poesía así como tus re-
laciones literarias tras tu experiencia ci-
bernética?

-Fue precisamente gracias a la Red
como pude conocer a autores muy inte-
resantes, con los que se ha construido
una relación de complicidad y afecto,
que estaban fuera de los circuitos de dis-
tribución oficiales, lo que los volvía de
alguna manera invisibles desde las islas.
Poetas como Enrique Falcón, Antonio
Méndez Rubio, Jorge Riechmann, Eladio
Orta, Antonio Orihuela entre los de mi
"generación" (y no te olvides de las co-
millas ¿eh?), y poetas jóvenes que ade-
más desarrollan un trabajo de dinamiza-
ción cultural autónomo que aquí cuesta
trabajo imaginar, como los miembros del
colectivo andaluz "La Palabra Itineran-
te". Sin embargo, me cuesta encontrar a
los autores isleños jóvenes. No sé donde
andan ni en qué, igual es culpa mía, un
punto de ceguera propia, pero de verdad
que trato de mirar atento: fue una agra-
dable sorpresa aquel ciclo que tú mon-
taste en La Laguna, o uno reciente que
ha habido en el Colegio de Arquitectos
de Tenerife, coordinado por Rafael José
Díaz, pero son iniciativas que parece que
no alcanzan continuidad. Espero que no
se resignen a la invisibilidad. Nunca ha
habido más herramientas a nuestro al-
cance como ahora l

-¿Y en cuanto a sus posibilidades?
-¿Quién sabía algo de los blogs hace

tres o cuatro años? ¿Quién imaginaba que
iba a existir algo como youtube en 2002?
Las posibilidades de la utilización de In-
ternet sólo las limita la imaginación hu-
mana y hay mucha gente imaginando co-
sas...Como poeta creo que está por ver có-
mo va afectar la presencia de esta red
global a la escritura de poesía, más allá de
las tremendas posibilidades de difusión
que ofrece; creo que habrá que esperar a
que vayan surgiendo los poetas criados
con la Red, que ahora igual tienen cator-
ce o quince años, aunque ya hay gente
haciendo cosas muy interesantes con po-
esía visual utilizando flash, o poesía ju-
gando con el hipertexto, con los enlaces,
o utilizando los blogs como nuevo forma-
to sobre el que desenvolver el poema...
Hace pocos días me encontré con una es-
pecie de "juego" llamado Google poetry
robot en el cual tú escribes una o unas pa-
labras y el robot rastrea google y, en fun-
ción supongo de algún algoritmo, te ofre-
ce otras, para que sigas escribiendo, de
modo que surge una especie de poema a
cuatro manos: las tuyas y las de este ro-
bot. Es posible que todo esto sean sólo ex-
perimentos, pero para mí la poesía como

compartir los poemas con una "comuni-
dad"... En estos días uno de los videos
más vistos en Italia es el de Andrea Ca-
milleri leyendo sus Dieci poesie incivili
contra las medidas racistas y protectoras
del latrocinio del gobierno de Berlusconi.
Ese pequeño vídeo de siete minutos está
pasando de blog en blog, de mano en
mano, como pasaba con la poesía antes
de que los poemas cristalizasen en un li-
bro y pareciera que esa fuese toda su po-
sible vida. Aporta también la posibilidad
de dar con esa comunidad de amantes de
la poesía, que localmente quizás es pe-
queñita, pero que en la red suma y suma.
Y aporta el hipertexto, que es el corazón
de la Red y que tiene un sentido muy po-
ético, desde mi punto de vista: una pala-
bra anuncia que tras ella hay algo más...

-Ediciones Idea acaba de publicarte
Islas en la Redcon el subtítulo Anota-
ciones sobre poesía en el mundo digi-
tal, y cuyo contenido no viene a ser otro
que el volcado, con ciertos reajustes, del
contenido de tu blog. ¿Hacia dónde
apunta tal publicación? 

-Creo que Islas en la Red, en algunas
de sus partes, en particular la que corres-
ponde a la ponencia que presenté en el
último congreso de poesía canaria, es un

“Tendemos a ver la
tecnología como una
especie de  proceso de
eliminación”
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l mundo del arte no es sólo el
mundo de los artistas; también
forman parte de él otros profesio-
nales, entre los cuales el artista es

tan sólo el primer eslabón de un siste-
ma en cadena. Tal como expuso en su
día (hará unos veinte años) Achille Bo-
nito Oliva, el sistema del arte está “ar-
ticulado en funciones que correspon-
den a sujetos productores de cultura:
artista, crítico, galerista o marchante,
director de museo, coleccionista y, por
fin, público y medios de comunicación.
Esta cadena, que podemos definir como
orgánica, constituye el contexto, el es-
cenario en el cual se produce el arte
contemporáneo”. Argumentaba el críti-
co estas afirmaciones en el hecho de
que, junto al valor artístico de la obra -
elaborada por lo general en la intimi-

E

bien la expresión de una resonancia ín-
tima con la obra, un captar su esencia y
plasmarla en un texto; y hacerlo de un
modo nuevo, original, diferente a lo ya
dicho y sabido. Frente al positivista -
que nunca se equivoca porque no va
más allá del dato escueto y el refrendo
del discurso ajeno- hay quien se en-
frenta a una obra sin otro apoyo que su
sensibilidad y bagaje, prescindiendo de
juicios a priori. Este proceder es el más
arduo y por lo general, el menos fre-
cuente. Puesto que las críticas al uso no
pasan de ser tautologías o recopilato-
rios de lo ya dicho por otros; plantea-
dos por lo común como apología o des-
de un distanciamiento o superficialidad
que denotan a veces indolencia o prisa.

Históricamente, la figura del crítico
moderno emerge a medida que el artis-
ta va perdiendo la relación directa con
sus mecenas. Surgen en los Salones del
XVIII, siendo Diderot el precursor más
destacado. Desde entonces la influencia
e importancia del crítico han ido en au-
mento, llegando a desempeñar en la
época actual nuevas funciones: entre
otras, las de experto, comisario o ase-
sor. Si llegare a formular una teoría
propia o liderar un movimiento artísti-
co, se le considerará un teórico.

El origen del galerista se sitúa tam-
bién en los Salones parisinos. Cuando
en época post-revolucionaria, y debido
a la mayor concurrencia de autores, el
Salon Carré del Louvre resultó pequeño,
las exposiciones se ampliaron a la Gale-
ría del museo; de ahí tomó su nombre la
galería como lugar que exhibe obras de
arte al público. Nace la galería privada
en la sociedad burguesa por la necesi-
dad de articular un mercado artístico,
ante el vacío creado tras la ruptura de
relaciones -directas en el Antiguo Régi-
men- entre artista y cliente. La actividad
de galeristas y marchantes cobró auge a
finales del XIX prolongándose hasta la

DOMINGO VEGA

rEFLEXIONES

EL SISTEMA DELARTE

D. Vega: Inauguración Fotonoviembre 08.
dad del taller o el estudio- “existe tam-
bién una identidad cultural, un valor
adicional, una plusvalía dada a través
del trabajo, la unión y el enlace que la
obra establece con la crítica, el merca-
do, el coleccionismo, el museo, el públi-
co y los medios de comunicación” (1).

Tomando como base los siete ele-
mentos enumerados por Bonito Oliva
(artista, crítico, galerista o marchante,
director de museo, coleccionista,  públi-
co y medios de comunicación) puede
elaborarse un esquema del sistema del
arte y a partir de ahí indagar en cada
uno de sus estamentos, para saber en
qué consiste y entender cómo funciona.
Teniendo en cuenta que lo que ocurre
en el gran mundo del arte internacional
tiene eco y réplica en el local; y por otra
parte, que el mundo del arte constituye
un organismo en el que cada uno de sus
miembros desempeña funciones concre-
tas en cuanto a creación, exhibición, re-
cepción, promoción y venta de la obra
de arte. Todos interactúan en un com-
plejo proceso, cuyo desarrollo requiere
la concurrencia de profesionales espe-
cializados cuya actividad es, como cual-
quier otra, resultado de la historia.

Elemento primordial en este proceso
es el artista, el creador de la obra, el de-
miurgo. En el mundo antiguo y medie-
val fue anónimo, pero en el Renaci-
miento su condición experimenta un
cambio. Lo anticipa Giotto en el Trecen-
to y lo culmina Vasari en el XVI, con sus
Vidas. No obstante, hubo antecedentes
pues conocemos por testimonios escritos
artistas de la antigüedad con nombre
propio: Apeles, Fidias, o Vitrubio, entre
otros, vivieron en tiempos en que el au-
tor no firmaba sus obras y sin embargo
quedaron sus nombres para la posteri-
dad. A lo largo de la Edad Moderna el
artista gozó del favor de los poderosos;
ocupaba un lugar en cortes principescas,
papales o regias y todos se disputaban
sus servicios. Esta situación cambiará
bruscamente a comienzos de la Edad

Contemporánea. Tras la Revolución el
burgués sustituye al señor pero, a dife-
rencia de éste, no valora el arte más allá
de su precio ni busca el trato con los ar-
tistas. A medida que avanza la revolu-
ción industrial se acentúan la margina-
lidad y rebeldía, llegando incluso algu-
nos artistas a ser considerados sujetos
peligrosos para el sistema. Así transcu-
rre el XIX hasta desembocar en las van-
guardias históricas y con éstas la suce-
sión incesante de movimientos artísti-
cos. Un proceso en que el arte adquiere
autonomía y el artista un nuevo prota-
gonismo. De modo paradójico, fenóme-
nos como la 'desmaterialización' o la
'reproductibilidad' y propuestas como el
'apropiacionismo' o los métodos indus-
triales aplicados a la producción artísti-
ca, han venido a poner en cuestión la
impronta del artista y el aura de la obra. 

Entre artista y público actúa como
nexo el crítico, que reflexiona sobre la
obra en calidad de experto. Francisco
Calvo Serraller entiende esta doble rela-
ción profesional del crítico -con el ar-
tista y el público- como “condición de
Jano bifronte, de ser escindido, a veces
desgarrado, siempre monstruoso” (2).
Para otro ilustre académico, Enrique La-
fuente Ferrari, no es asunto banal el
contacto con el artista. Considera un
privilegio para el historiador contempo-
ráneo, esa relación entre arte y vida que
alterna el estudio, la investigación y el
trato personal con el artista coetáneo.
Alude este autor a los “muchos garrafa-
les errores, no en los datos, sino en los
conceptos, que vemos deslizarse en se-
sudas monografías de beneméritos his-
toriadores de gabinete, que sólo cono-
cen la vida del arte a través de los li-
bros, (…)”. Y afirma que la causa de esos
errores está en la “falta de contacto con
el arte vivo, con el mundo de los artis-
tas y de la falta de familiaridad con la
psicología de creadores y artífices” (3). 

Un discurso crítico debiera ser algo
más que docta palabrería hueca. Más
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actualidad. Su quehacer expositivo y
comercial se manifiesta no sólo en la
galería, sino además en ferias y bien-
ales, que han proliferado por doquier
desde aquella primera Bienal de Venecia
en 1894, cuya periodicidad se asimila
también a la de los Salones, que tradi-
cionalmente se venían celebrando cada
dos años. Corresponde incluir además
las subastas en este apartado de lo mer-
cantil, que tanto aporta como dinami-
zador de la producción y el coleccionis-
mo, pero que actúa también como fac-
tor de distorsión de valores y precios.

Ejercen los museos, centros e insti-
tutos de arte contemporáneo su función
principal en la formación del gusto; o
manipulación del mismo, como en oca-
siones se ha advertido, por cuanto ejer-
cen dicha función a modo de monopo-
lio. Desde la fundación -por los Rocke-
feller- del MOMA de Nueva York en
1929, se ha reproducido el modelo por
todo el mundo. En nuestro país se ha
dado el fenómeno con especial inciden-
cia en los últimos años, puesto de ma-
nifiesto con la proliferación de museos
y centros estatales y autonómicos de
carácter oficial, quedando para la ini-
ciativa privada -por lo general, grandes
empresas o entidades bancarias- la cre-
ación de fundaciones. Desempeñan
aquí sus cargos y funciones el director
y un número indeterminado de conser-
vadores y asesores, así como personal
de montaje, mantenimiento y servicios.
El museo aporta a la obra autoridad
histórica y legitimidad, lo cual conlleva
la consagración del artista. Figurar en
las colecciones de estos centros o parti-
cipar en las exposiciones temporales
que en ellos se organizan, supone un
gran salto cualitativo en la carrera de
un autor; una muestra monográfica
significará reconocimiento máximo. 

De modo paralelo al coleccionismo
institucional se desarrolla un coleccio-
nismo privado. El afán coleccionista
proviene de la afición a atesorar obje-
tos raros, curiosos o preciosos, que se
remonta a los orígenes de la cultura.
Desde muy antiguo se produjo la acu-
mulación, en templos y oráculos, de
objetos valiosos obtenidos como botín
de guerra y se realizaron obras para el
ornato y decoro de espacios públicos y
privados; cámaras de maravillas y co-
lecciones regias, papales o privadas
constituyen la tradición del coleccio-
nismo. En los tiempos actuales se en-
tiende el coleccionismo también como
inversión económica. Además de valo-
res, el arte tiene precio. El coleccionis-
ta es quien tasa la obra. El arte, como
cualquier otra cosa, vale lo que alguien
esté dispuesto a pagar por ella y el mer-
cado se rige por la oferta y la demanda
(otra asunto es que el mercado del arte
sea libre o cautivo). El capricho o la ra-
reza tienen su precio, aunque mejor

cuentan especialmente las preferencias
del público. En eso juega un papel im-
portante lo que se vende en los medios. 

Que no existe lo que no sale en los
medios de comunicación parece ser la
premisa máxima de estos tiempos, que
corren sin tregua y no dejan tiempo a
descubrir  en lo recóndito (y de ahí que
en ocasiones haya que situarse a con-
tracorriente o, al menos, al margen de
esa vorágine). La presencia del arte en
los medios se deja ver en las páginas de
cultura de los periódicos, casi siempre
escasas, en las que se da noticia de los
eventos del momento, a veces como pu-
blicidad encubierta y a veces explícita.
Crítica se ve poca. Eso ha venido que-
dando para los suplementos semanales.
Luego está la prensa especializada: el
gran pastel, por lo jugoso y abundante;
aunque resulte ser casi siempre más de
lo mismo. Si bien se vende como nuevo
y emergente, mucho se ha de hojear y
ojear para hallar divergencias o disiden-
cias respecto a las tendencias de moda.
Ni están todos ni sale todo, sino lo que
interesa en cada momento. Finalmente,
los mismos nombres o lo mismo con di-
ferente nombre. Uno puede tener sus re-
servas ante tal despliegue o bien ser
'acrítico' y tragar con todo. Moderno es
el que va a la moda y en las revistas de
moda también hay arte, como objeto de
ostentación y lujuria directamente o
bien como noticia de sociedad, por la
asistencia de alguna celebridad de la
pasarela a una subasta o inauguración
de un artista de moda. También aparece
arte en revistas de interiorismo y deco-
ración; como objeto suntuario que de-
cora y da además prestigio y caché,
tanto como se cotice. Pudiera decirse
que el arte está en todas partes. Pero
donde resulta más patético su trata-
miento es en las páginas de economía,
reducido a cifras. Todo cuanto en ellas
sale, tanto vale; aunque ayer no valiese
nada o mañana no valga tanto. Al fin y
al cabo ¿qué es la alta economía sino
ficción?

Aparte de la prensa escrita, poco
queda. Se dedica ahora menos espacio
al arte en radio y televisión que en dé-
cadas pasadas, lo cual da idea de la de-
gradación que han experimentado es-
tos medios, en especial el último. Pero
está Internet. En Internet hay de todo y
está casi todo. Aunque no en su totali-
dad, porque queda aún quien se resiste

Entre artista y
público actúa
como nexo el
crítico, que
reflexiona
sobre la obra

Se dedica
ahora menos
espacio al
arte en radio
y televisión
que antes

Inauguración de Al otro lado del espejo.comprar barato y vender caro; pero es-
to requiere tiempo, ojo y olfato. La bue-
na información es impagable y se pre-
sentan oportunidades de oro. A todo es-
to, ¿es lo mismo valor y precio? ¿Es el
arte un objeto de consumo? Dice Ar-
gan: “Hay una antítesis entre consumo
y valor, pues en toda la historia del ar-
te hay un valor del que se goza pero
que no se consume” (4). 

Puede comprarse el arte sólo por in-
versión o disfrutar de él mientras se re-
valoriza, como también disfrutarlo sin
tener que pagar por ello. A veces las co-
sas no deleitan tanto a quien las posee
como a quien las disfruta. El arte es eli-
tista y exclusivo, pero a la vez abierto a
todo y a todos. Desde hace más de dos
siglos se expone al público y al hablar
de esto una vez más hay que referirse a
los Salones.  Iniciados en la primera
mitad del XVIII, aún bajo el Antiguo
Régimen y con el control de la Acade-
mia, se democratizan tras el período re-
volucionario. Bien avanzado el XIX, se
producen las disidencias de los recha-
zados y los salones paralelos. Lo que
cabe destacar aquí, en cualquier caso,
es la progresiva afluencia de visitantes,
que desde un primer momento fue ma-
siva, constituyendo estas primeras ex-
posiciones de arte al público importan-
tes acontecimientos sociales de la épo-
ca.  Desde  entonces acá asiste el públi-
co a espacios públicos y privados a
contemplar obras de arte. De entre el
conjunto heterogéneo de espectadores
pueden distinguirse al menos dos cate-
gorías: pasivos y activos. De una parte
los que van en masa y se agolpan en las
colas de museos, centros o ferias y de-
ambulan con ansiedad por las salas
queriendo verlo todo; y de la otra, el es-
pectador selectivo, ensimismado, silen-
cioso y tranquilo. Todos podrán opinar,
pero el juicio de éste último será crítico
y más certero, sin duda, por tener edu-
cado el gusto y estar mejor informado.
Habría que preguntarse cuál es el papel
asignado al público o el que más con-
viene al sistema. Porque si se entiende
el arte sólo como negocio, lo conve-
niente será ofrecer productos para el
consumo y fomentar la producción de
objetos de arte, de ejecución rápida y
lectura superficial, con los que satisfa-
cer una demanda emergente. Sólo que,
a diferencia de lo que ocurre con otros
productos culturales -como la literatu-
ra, la música o el cine-, en arte no

a estar del todo. También hay arte 'por
Internet', de eso se habla mucho y tra-
tarlo aquí excede los límites de este
apartado. Tesis y propuestas se multi-
plican por segundos en este campo,
abarcando una infinitud de autores, la
mayoría anónimos o con seudónimo
(¿volvemos a la Edad Media?) Y eso
que la cosa acaba de empezar. La pre-
gunta que me hago es: ¿Explotará este
globo o se diluirá la marea del arte ci-
bernético en el océano de Internet ti-
ñéndolo todo de arte y todos seremos
artistas y ya no habrá más arte porque
todo será arte? ¿Será ésta la definitiva
muerte del arte? 

Con ánimo de quitar hierro al asun-
to traigo a colación aquí lo que escri-
biera Tom Wolfe, que no será un crítico
ni un teórico pero que sabe de lo que
habla -por lo que vio y vivió- en sus
crónicas sobre el beau mondeneoyor-
quino de los años sesenta y comienzos
de los setenta. Dice sobre el mundo del
arte: …”si fuera posible hacer tal dia-
grama del mundo del arte, veríamos
que está formado por (además de los
artistas), aproximadamente, 750 ente-
rados en Roma, 500 en Milán, 1.750 en
París, 2.000 en Berlín, Munich y Dus-
seldorf, 3.000 en Nueva York y, quizá,
otros mil desparramados por el mundo.
Eso es el mundo del arte, aproximada-
mente 10.000 almas -¡una aldea!- que
debemos considerar restringidas a les
beaux mondes de ocho ciudades” (5).
Obviando por un momento el sentido
negativo del comentario de Wolfe, en-
caminado más bien a resaltar el 'ningu-
neo' de que es objeto el público en to-
do esto, y ante la avalancha de la cul-
tura de masas que quiere imponerse -
grandes centros, largas colas, enorme
despliegue de medios-, tranquiliza pen-
sar que la cosa, en esencia, no haya
cambiado tanto y que la república de
las artes siga siendo en realidad una al-
dea universal, cuyo número de almas
no sobrepase actualmente el de una
mediana ciudad de provincias en la que
todos sus habitantes, de alguna mane-
ra, se relacionan y se conocen. Que
continuase siendo, pese a tanto circo
político y mediático, nuestro pequeño
mundo global de conocedores y artis-
tas. Inefable, entrañable y siempre sor-
prendente. l

1 BONITO OLIVA, A. ASÍ. El estado del arte (y también de
la crítica). Artículo en la revista LAPIZ,nº 61, octubre
1989.
2 CALVO SERRALLER, F. Naturaleza y misión de la crítica
de arte.Madrid, Real Academia de Bellas Artes de San
Fernando, 2001.
3 LAFUENTE FERRARI, E. La fundamentación y los pro-
blemas de la Historia del arte. Madrid, Instituto de Es-
paña, 1985.
4 ARGAN, G.C. El Arte Moderno. C. VII, La crisis del arte
como "ciencia europea". Valencia, Fernando Torres edi-
tor,  l975. 
5 WOLFE, T. The painted word.Harper's Magazine. New
York, 1975. Edición en español, La palabra pintada. Bar-
celona, Ediciones Anagrama, 1989 (tercera edición).
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eXPOSICIÓN

Obra de Rosa Hernández de la exposición Visión de género

La artista Rosa Hernández.

ntré al taller de Rosa Hernández
con cierta expectación. Saludé a
los niños alegres, fabricados con
resina sintética, que jugaban feli-

ces entre botes de pintura, aglutinantes
y otras substancias, enredados en ca-
bles, trapos, tablas y esponjas. Luego
me conmovieron unas magistrales me-
ninas y sentí pena por su encierro: ellas
merecían estar a la vista de todos, aun-
que fuera en la plaza del pueblo. Y, por
fin, la artista me presentó a sus nuevas
amigas, las que muy pronto escaparían
de esa casa oscura y antigua. 

Desde el primer vistazo, me estre-
mecieron. A la tenue luz del final de la
tarde parecían vivas. Vivas pero heri-
das. Vivas pero moribundas o sin alien-
to. Estaban envueltas en plásticos bur-
bujeantes, cosidos con tosca cinta de
embalar. Listas, preparadas para em-
prender un traslado, un pequeño peri-
plo hacia la sala de exposiciones de La
Granja, en Santa Cruz de Tenerife, don-
de permanecerían durante todo el mes
de septiembre. Bajo sus capas transpa-
rentes, protectoras y asfixiantes, ilumi-
nadas por un frío neón parpadeante, se
intuían sus cuerpos delgados y desnu-
dos, sus expresiones tristes y sus gestos
cansados. Poco a poco, su progenitora
fue despojándolas de sus túnicas bara-
tas. Entonces, pude contemplarlas en
todo su esplendor: trece representacio-
nes escultóricas figurativas de jóvenes
de proporciones bellas y armónicas, a
tamaño natural, en distintas poses, rea-
lizadas con el personal y habitual uso
de la resina sintética por parte de esta
autora, con ciertos tintes expresionis-
tas. La mayoría de ellas yacían por el
suelo. La más independiente y alegre

E
ELENA MORALES 

esperaba de pie, erguida, con su mano
apoyada en una columna; no escondía
su mirada y en sus labios se esbozaba
una sonrisa. Otra de ellas agonizaba -¿o
bailaba…?- en el improvisado columpio
desde el que pendía, y la última vigila-
ba al resto, sentada en la pequeña esca-
lera. 

Y allí, en ese hábitat colmado de
misterios, sus presencias se mezclaban
con las de otras figuras más vivas. Eva,
la primera mujer, trataba de protegerlas
y pedía auxilio a otros personajes de la
Odisea 2000. Y más atrás, las damas pi-
casianas presumían de permanecer de
pie, de no haber caído rendidas como
las féminas envueltas, próximas a mar-
charse. Era un mundo rico y extraño.
Era el sorprendente universo de Rosa
Hernández.

"Más representaciones de mujeres… -
Pensé-. ¿Por qué otra vez…?" Pero no
necesité formular la pregunta. Rosa Her-
nández es una artista comprometida con
la sociedad que le rodea: con sus oríge-
nes canarios (no hay más que contem-
plar su Natura canaria para confirmar-
lo); con el arte (Sobre los límites, Picas-
so fin de siglo, Las meninas…); con la
política mundial (Imperio); pero, sobre
todo, con la construcción de la identi-
dad femenina, un tema al que le ha de-
dicado varias muestras de forma explí-
cita (Mujer.es, Figuras femeninas, En

nombre propio, Africanas) y otras tantas
de forma indirecta o simbólica (Hespéri-
des, Eva… Odisea 2000…). Basta vislum-
brar de lejos su obra o charlar con ella
dos minutos para constatar que es una
defensora a ultranza de los derechos de
la mujer, y que siente una honda empa-
tía por toda aquella mujer que sufre.
Quizás, su propia condición ha sido la
que la ha arrastrado a indagar una y
otra vez en esta cuestión que tanto le

concierne. Pero la artista no emprende
una lucha a ciegas. Su objetivo no es
imposible ni utópico, pues, no es otro
sino acabar con la invisibilidad, ese ve-
lo con el que las mujeres hemos tenido
que convivir durante tantos siglos, esa
muralla interior que aún hoy no ha sido
derruida del todo. 

Como muchas otras artistas de la
historia del arte reciente (Louise Bour-
geois, Frida Kahlo, Marisol, Claude Ca-

ROSA HERNÁNDEZ
MUJERES VISIBLES

VDG - Visión de Géneroes el título
de la nueva exposición individual de
la artista tinerfeña Rosa Hernández.
La muestra, patrocinada por la vice-
consejería de Cultura del Gobierno

de Canarias, se podrá contemplar
hasta el 1 de octubre en la Sala de
exposiciones La Granja (Casa de la
Cultura), en Santa Cruz de Tenerife.
La artista reflexiona, en esta oca-

sión, sobre la construcción de la
identidad femenina y la violencia de
género a partir de la representación
de una docena de mujeres en resina
sintética.
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hun, Cindy Sherman, Marina Nuñez, …),
Rosa Hernández se aleja del tipo de re-
presentación occidental tradicional de
la mujer reproducido a lo largo  de si-
glos de dominación masculina, en
aquellos tiempos en los que la creadora
no tenía voz y debía camuflarse bajo un
seudónimo para opinar o mostrar sus
obras. Por eso, no estamos ante una
muestra más de figuras femeninas des-
de un punto de vista desfasado y an-
drocéntrico, no vemos unas obras dise-
ñadas para encandilar o agradar a un
público masculino. Las mujeres creadas
por Rosa Hernández no duermen sobre
sábanas de seda ni animan al erotismo;
tampoco están inmersas en tareas tradi-
cionalmente domésticas, como la costu-
ra, la cocina o el cuidado de los hijos. 

Rosa Hernández se sumerge, en esta
ocasión, en un tema tan espeluznante e
incomprensible como es el de la violen-
cia de género. Y lo hace con audacia,
delicadeza y respecto, huyendo de esce-
nas morbosas o excesivamente trágicas.
Así, en su conjunto escultórico, no ad-
vertimos mutilaciones horripilantes ni
lesiones sangrientas, ni siquiera vemos
unos simples moratones; pero sí consta-
tamos agotamiento, desesperación, des-
mayo. Víctimas de la brutalidad ma-
chista, ellas han caído, y yacen postra-
das sobre el pavimento; pero no tarda-
rán en levantarse. Es justo en ese ins-
tante de derrota temporal cuando Rosa
decide retratarlas. Pero la sinuosidad
con la que la artista acaricia el asunto
alcanza unas cotas tan altas que su ins-
talación cobra un aspecto ambiguo y su
significado queda abierto a toda espe-
culación: nunca sabremos si esas muje-
res fueron realmente apaleadas y mal-
tratadas o apenas forman parte de una
coreografía teatral sobre el frío suelo de
un escueto escenario. 

Culmina esta interpretación la mujer
suspendida en el aire, una obra clave,
que, sin duda sobresale en la muestrara de Rosa Hernández de la exposición Visión de género.

por la complejidad técnica de su postu-
ra. Todo su cuerpo está en rígida ten-
sión y sus ojos y boca se expanden en
un grito mudo. ¿Ha sido lanzada al va-
cío por otro desafortunado e infeliz ca-
ballero? 

En cualquier caso, con su Visión de
género, Rosa Hernández rinde homena-
je y clama ayuda para todas esas muje-
res que viven cada día bajo la amenaza
de una muerte prematura, que sufren
una convivencia hostil e indeseable y
que no tienen formación o recursos pa-
ra romper los círculos viciosos en los
que se han convertido sus dramáticas
existenciasl
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n joven aprendiz de encuaderna-
dor trabajaba en la librería que
George Riebau tenía en Londres
en los primeros años del siglo

XIX. Su peculiar curiosidad lectora le
lleva a la voz "electricidad", escrita por
James Tytler en la tercera edición de la
Enciclopedia Británica, donde se descri-
bía éste fenómeno en términos de las
vibraciones de un supuesto fluido. La
fascinación que provocó esa lectura le
llevaría a intentar  repetir por su cuen-
ta los experimentos descritos en el artí-
culo. Este hecho, aparentemente trivial,
cambiaría el curso de la historia y la vi-
da de aquél aprendiz, cuyo nombre de-
signa al mayor científico experimental
que ha conocido el mundo: Michael Fa-
raday.

Nacido en 1791 en el pequeño pue-
blo de Newington Butts, hoy parte de
Londres, en el seno de una familia po-
bre que prestaba adhesión religiosa a
los sandemanianos (una escisión de la
iglesia de Escocia de muy rígidas con-
vicciones), toda su formación consistirá
en aprender a escribir, leer y contar en
la escuela dominical de su parroquia.
En 1805 comienza su periodo de siete
años de aprendiz requerido por las nor-
mas gremiales de la época para tener un
oficio. Hacia el final de este periodo su
amigo William Dance, uno de los fun-
dadores de la Royal Philharmonic So-
ciety,  le consigue entradas gratis para
las entonces célebres conferencias del
ya famoso químico Humphry Davy, de
la Royal Institution. El joven Michael
no se limita a asistir. Toma notas, mu-
chas notas.  

En la vida se producen, a veces, ca-
sualidades maravillosas. En marzo de
1812 un asistente de Davy en la Royal
Institution, John Payne, es herido de

bala en un duelo. Casi simultáneamen-
te, Davy se daña la vista experimentan-
do con un compuesto de Cloro y recibe
de Faraday un manuscrito de trescien-
tas páginas con los apuntes que ha to-
mado de las conferencias y la petición
de trabajo.  Davy decide tomarlo como
asistente. 

Cuando al año siguiente Davy em-
prende un largo viaje por Europa, estará
acompañado por Michael. Aquellos die-
ciocho meses estarán llenos de luces y
sombras. Por un lado, Faraday será tra-
tado por Davy, y especialmente por su
mujer, como un criado, no pudiendo, por
ejemplo, sentarse a la mesa con ellos. Por
otro, conoce a grandes científicos conti-
nentales como Ampére y Volta, y asiste
a charlas, conferencias y reuniones en
las que su curiosidad e instinto científi-
co absorben multitud de ideas que con el
tiempo serán muy valiosas. El viaje será
su camino de Damasco.

Ya en Londres, Faraday pronto gana
merecida fama como hábil, talentoso y
constante experimentador, consigue un
puesto fijo en la Royal Institution y la
asignación de una vivienda en la enti-
dad, lo que le permite casarse en 1821
con Sarah Barnard, a la que estará uni-
do toda su vida.  Ese año ayuda a Davy
y William Wollaston en su intento de
diseñar un motor eléctrico, aprovechan-
do el reciente descubrimiento de Hans
Oersted de que las corrientes eléctricas
podían generar magnetismo. Faraday
hace su propio intento y consigue crear
el primer dispositivo de la historia que
transforma la energía eléctrica en me-
cánica de modo continuo. La publica-
ción de su descubrimiento, sin los agra-
decimientos debidos a Wollaston y
Davy, marcará un periodo de agrias po-
lémicas y su apartamiento durante años
de las investigaciones en electromagne-
tismo.

Centrado en la Química, Faraday se-

U

rá el primero en licuar algunos gases,
creará compuestos nuevos de Cloro y
Carbono, aislará por primera vez el
benceno, perfeccionará dispositivos
electrolíticos, inventará lo que hoy lla-
mamos "mechero Bunsen", omnipre-
sente en los laboratorios de Química,
etc. En 1824 se le nombra, con la opo-
sición de Davy, para la cátedra Fuller de
la Royal Institution que ocupará el res-
to de su vida.

A la muerte de Davy en 1829, Fara-
day retoma la investigación en electro-
magnetismo. En una serie de experi-
mentos extraordinarios, en 1831, dilu-
cidará las relaciones de las corrientes
eléctricas con los fenómenos magnéti-
cos, estableciendo las bases de la teoría
electromagnética y el fundamento de
toda la tecnología de producción eléc-
trica que mueve el mundo actual. Fara-
day carecía de conocimientos matemá-
ticos, por lo que desarrollará métodos
gráficos  e intuitivos para plasmar sus

ideas. Habrá que esperar a la formaliza-
ción matemática de James C. Maxwell
para tener una teoría completa, pero las
claves de la comprensión física están en
sus experimentos.

En los años siguientes se aventurará
en el estudio de la relación de la luz con
los fenómenos electromagnéticos, des-
cubriendo cómo los campos magnéticos
pueden girar el plano de polarización
de la luz, y descubrirá así mismo el dia-
magnetismo -una característica de cier-
tos materiales-, cuestiones éstas tras-
cendentales para la comprensión de la
naturaleza de muy diversos fenómenos.

Muchos años antes Faraday instauró
las Conferencias de Navidad en la Royal
Institution. Se trata de charlas de divul-
gación de la ciencia a las que asisten fa-
milias enteras, que vienen impartiéndose
desde 1825 en esta entidad. Faraday da-
ría en vida diecinueve de estas charlas.
Algunas de ellas, como La historia quí-
mica de una vela, son auténticos clásicos.
En la actualidad las charlas se retransmi-
ten a todo el mundo por televisión.

De carácter tranquilo, con una fe re-
ligiosa que mantuvo siempre estricta-
mente apartada de su trabajo como
científico, Faraday realizó muchas otras
actividades que mostraban sus inquie-
tudes y contribuían, de paso, a finan-
ciar a la Royal Institution. Estudió así la
contaminación del Támesis, realizó es-
tudios periciales sobre accidentes en
minas de carbón y se negó a colaborar
en el diseño de armas químicas para la
Guerra de Crimea. Rechazó el nombra-
miento de Caballero del Imperio (prefe-
ría seguir siendo Mister Faraday), la
presidencia de la Royal Society y ser
enterrado en la Abadía de Westminster,
en la que hay una placa conmemorati-
va de su figura. 

Aceptó, sin embargo, el regalo de la
corona inglesa de la casa de Hampton
Court a la que se retiraría al perder sus
facultades intelectuales y en la que mo-
riría el 25 de Agosto de 1867 l

* Profesor titular de Física Aplicada de la Univer-
sidad de La Laguna

Michael Faraday (1791-1867) en un sello de correos de Camboya de 2001.

La lectura de
la voz "elec-
tricidad" en
una enciclo-
pedia, cam-
biará su vida 

LUIS VEGA MARTÍN *

lOS IMPRESCINDIBLES DE LA CIENCIA /7

MICHAEL FARADAY  
EL GENIO DEL LABORATORIO
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e qué está constituido nuestro
mundo? ¿Cuál es la naturaleza ín-
tima de la materia? ¿Qué conforma
en última instancia todo lo que nos

rodea? A estas preguntas esenciales han
tratado de contestar numerosos pensa-
dores desde la Filosofía durante veinti-
cinco siglos, bien es cierto que asumien-
do conceptos carentes de cualquier base
experimental. Entre todos ellos destacó
Demócrito de Abdera quien, en el siglo V
a. de C., introdujo la idea del atomismo
para tratar de explicar el funcionamien-
to del universo mediante la interacción
de "partículas indestructibles, eternas e
indivisibles": los átomos.

Habría que esperar hasta principios
del siglo XIX para que tales especula-
ciones filosóficas comenzaran a dejar
de serlo, y el responsable fue un maes-
tro de escuela que siempre estuvo muy
orgulloso de su trabajo: John Dalton.
Aunque de escasa formación académi-
ca, con su teoría atómica cambió para
siempre el curso de la Química y la Fí-
sica, y se convirtió en uno de los gran-
des hombres de ciencia de todos los
tiempos

Dalton nació en el seno de una mo-
desta familia de tejedores cuáqueros en
Eaglesfield, condado de Cumberland,
Inglaterra, en 1766. Allí, a la temprana
edad de doce años, fue maestro en la
escuela cuáquera, trabajo que compar-
tía con su dedicación a la lectura en la-
tín de Philosophiae Naturalis Principia
Mathematica, la magna obra de Isaac
Newton. En fin, lo normal en un niño
de su edad.

Su interés por el mundo de la cien-
cia comenzó cuando contaba veinte
años y se centró en la Meteorología.
Dalton hizo más de doscientas mil ob-
servaciones meteorológicas a lo largo
de cincuenta y siete años de su vida, la
última ("Suave lluvia este día") el vein-
tisiete de julio de 1844, el día de su
muerte. En 1793 publicó su primera
obra, precisamente sobre Meteorología,
que llevaba por título Meteorological
observations and essays(Observaciones
meteorológicas y ensayos).

Otro de los intereses de Dalton con-
sistió en tratar de enriquecer el lengua-
je químico y, así, propuso pictogramas
que representaban a los elementos co-
nocidos. Pero lo cierto es que no tuvo
éxito en este intento pues el lenguaje
pictórico, que se arrastraba desde los
tiempos de la alquimia, no era ya el
adecuado para una ciencia que empe-
zaba a tener sólidas bases y necesitaba

D

John Dalton (1766-1844), padre de la teoría atómica.

La teoría ató-
mica cambió
para siempre
el curso de la
química y la
física 

JOSÉ MARÍA RIOL CIMAS *

un lenguaje claro y preciso. Correspon-
derá a uno de los gigantes de la Quími-
ca, el científico sueco Jöns Jacob Ber-
zelius (1779-1848), introducir pocos
años después del intento de Dalton los
símbolos químicos de los elementos
que se siguen usando en nuestros días,
así como las notaciones de las fórmulas
químicas. Desde la aportación de Ber-
zelius cayó en desuso el nombre com-
pleto de los elementos químicos, para
emplear sólo la primera o las dos pri-
meras letras del nombre del elemento
en latín.

Pero seguramente nuestro maestro
cuáquero es más conocido por el públi-
co en general por su imposibilidad pa-
ra distinguir determinados colores, des-
crita por él por primera vez en 1794 en
su informe Extraordinary facts relating
to the vision of colours (Hechos ex-
traordinarios en relación con la visión
de los colores). Desde entonces esta
anomalía genética, que hoy se sabe que
afecta casi al diez por ciento de los
hombres de todo el mundo, se conoce
con el nombre de daltonismo.

No obstante, John Dalton ocupa un
lugar relevante en la historia de la
ciencia sobre todo por su teoría atómi-
ca, que expuso entre diciembre de 1803
y enero de 1804 en varias conferencias

JOHN DALTON   
UNA HISTORIA DE ÁTOMOS Y MOLÉCULAS

impartidas en la Royal Institution lon-
dinense, la institución científica creada
en 1799 por Sir Benjamin Thompson,
Conde de Rumford. Su teoría surgía pa-
ra tratar de explicar las leyes conocidas
de la combinación química y, por lo
tanto, significaba un paso de gigante
en relación con la mera especulación
filosófica. Así pues no se puede consi-
derar en ningún caso a Dalton deudor
de Demócrito: lo único en común entre
el átomo especulativo de Demócrito y
el átomo científico de Dalton es la pa-
labra que sirve para nombrarlos.

Según Dalton, para explicar correc-
tamente la combinación química de los
elementos es necesario considerar que
los átomos son las partículas básicas de
la materia, son indivisibles, no pueden
crearse ni destruirse y, en el caso de los
de cada elemento químico dado, deben
tener idéntica masa y diferente a la de
los de cualquier otro elemento. Ade-
más, los átomos de elementos químicos
distintos pueden combinarse entre sí
para formar estructuras más complejas
llamadas moléculas, pudiendo hacerlo
en más de una proporción (por ejemplo,
dos átomos de Hidrógeno con uno de
Oxígeno para formar una molécula de
agua; o bien dos átomos de Hidrógeno
con dos átomos de Oxígeno para for-
mar una molécula de agua oxigenada).

Entre 1808 y 1810 Dalton publica A
new system of chemical philosophy(Un
nuevo sistema de filosofía química), la
obra en la que expone formalmente su
teoría, donde aparece la primera tabla
de masas atómicas de los elementos; no
se trata de valores absolutos sino de
valores relativos en relación con el Hi-
drógeno, el elemento más ligero, al que
Dalton asigna el valor de uno.

Aunque la teoría atómica de Dalton
resultaba útil para explicar las reaccio-
nes químicas, lo cierto es que la exis-
tencia del átomo fue rechazada duran-
te más de un siglo por numerosos cien-
tíficos prestigiosos. No se pudo confir-
mar su existencia hasta los experimen-
tos realizados por Ernest Rutherford
(1871-1937) bombardeando con partí-
culas alfa una fina lámina de oro.

Hoy sabemos que los postulados de
Dalton no son del todo correctos pues,
entre otras cosas, los átomos no son
indivisibles, sino que están compues-
tos por partículas elementales de las
que se conocen más de doscientas, en-
tre las que hay tres básicas: el protón,
con carga eléctrica positiva, el neu-
trón, sin carga eléctrica, y el electrón,
que posee carga eléctrica negativa. En
cualquier caso, su teoría significó un
antes y un después para la Química al
establecer una nueva frontera del co-
nocimiento: el nivel atómico. Desde
entonces, el nombre de John Dalton
ocupa un lugar preeminente en la his-
toria de la ciencia l

* Profesor titular de Bioquímica y Biología mo-
lecular de la Universidad de La Laguna



10 bDiario de Avisos sábado 13 de septiembre 2008

n estos difíciles tiempos para sue-
ños y aspiraciones la recomenda-
ble lectura de estos textos nos se-
ñala que la utopía es la construc-

ción de un modelo social alcanzable.
La necesidad de revalorizar la impor-
tancia de las utopías como modelos
que, una vez integrados como ideario
común, sean capaces de impulsar sin
ambigüedades, sociedades humanas no
corruptas, se vuelve una aspiración in-
eludible frente al marasmo que nos in-
vade y la aguda crisis que enfrenta la
humanidad actual. Crisis que se sinte-
tiza en la angustiosa amenaza que nos
han fundado en relación a nuestra ca-
pacidad de autodestrucción - lo real-
mente posible frente a lo objetivamen-
te posible, en función de los estratos de
la categoría "posibilidad" discernidos
por Bloch - y que nos lleva, en este ta-
piz tan convulsionado y en ocasiones
aberrante y miserable, encontrar los
entresijos para fundar ese anhelado te-
jido donde el entramado sutil de la es-
peranza social conforme los nudos de
nuestro transcurrir. En definitiva, esta-
mos inmersos en un proceso que pue-
de ser invertido. En palabras de Sába-
to: “La vida debe ser sostenida y fe-
cundada en la ilusión. Lo que importa
no es la" realidad estricta" que algo
contenga, sino aquella altura a la que
apunta. Es gracias a ese imposible que
nos elevamos por encima de todo lo
posible. Es el entusiasmo el que nos
mantiene vivos”. Y todo ser humano
está invadido por sentimientos y afec-
tos constitutivos de la esperanza. "El
sujeto en el mundo es mundo", apun-
taba Bloch y la esperanza es optimista,
más no como esperanza pasiva sino

E

granará la vocación paradójica del ser
humano oscilando entre la utopía y la
antiutopía.

El neoliberalismo y neoconservadu-
rismo, base del capitalismo triunfante
con su encomiable dosis mitomaníaca y
su discurso neutralizante -donde la feli-
cidad radica en el consumo exacerbado
y la superación será un destino indivi-
dual donde el progreso se cifra en creci-
miento económico de unos pocos en de-
trimento de una mayoría desheredada
concebida como excedente de pobla-
ción- ha secuestrado el lenguaje de la
utopía imponiendo una nueva escala de
valores donde el tener se sitúa por enci-
ma del ser.

Aguilar Umaña, ante la constatación
del paulatino decrecimiento del derecho
como factor de regulación social -
apuntándonos la posibilidad de su des-
aparición definitiva y resaltándola con
esta cita de Ollero: "No otra cosa apun-
ta el "análisis económico del derecho",
mostrando la rentabilidad de sustituir
categorías éticas (como culpa o respon-
sabilidad) por cálculo de costes.- y efec-
túa una acertada crítica a ese gran pro-
ducto concreto de la utopía social que

ERNESTO DELGADO BAUDET       

r ESEÑAS

Ernst Bloch

URSO

La Fundación Pedro
García Cabrera y la Uni-
versidad de La Laguna
convocan la tercera edi-
ción del CURSO SUPE-
RIOR UNIVERSITARIO
EN PLANIFICACIÓN Y
GESTIÓN CULTURAL,
un proyecto de forma-
ción especializada único

en Canarias que cuenta
con el apoyo del Área
de Cultura del Cabildo
Insular de Tenerife y la
Viceconsejería de Cultu-
ra del Gobierno de Ca-
narias. 

Está dirigido espe-
cialmente a profesiona-
les y técnicos que ya
trabajan en centros cul-
turales, así como a las
personas que quieran
formarse en este sector.

Se desarrollará entre oc-
tubre de 2008 y julio
2009 (310 horas) en ho-
rario de tarde y cuenta
con los mejores especia-
listas en gestión cultural
a nivel nacional y regio-
nal. El programa es muy
interdisciplinar, con
asignaturas que van
desde el mundo de la
empresa (marketing,
contabilidad) hasta el
diseño y evaluación de

proyectos culturales,
pasando por el estado
actual y las perspectivas
de futurio de los dife-
rentes subsectores cul-
turales en las Islas (lite-
ratura, artes escénicas,
cine, música). 

Ya se encuentra
abierto el plazo de
preinscripción y se ce-
rrará el 15 de septiem-
bre. 

Se puede consultar el
programa de asignatu-
ras, el calendario, el
perfil del profesorado y
toda la información en
la página web:

www.fundacionpedro-
garciacabrera.com/cu-
plan

También, para cual-
quier información pue-
den dirigirse a la Funda-
ción Pedro García Ca-
brera, en la rambla del
General Franco, nº 47,
bajo. Teléfono 922 29 01
24.

O al Vicerrectorado
de Relaciones Universi-
dad y Sociedad, en la
calle Viana nº 50 de La
Laguna. Teléfono 922 31
96 16.

El precio de la matrí-
cula es de 1.900 euros. 

FUNDACIÓN PEDRO GARCÍA CABRERA
CURSO DE PLANIFICACIÓN Y GESTIÓN CULTURAL

DANIEL DUQUE

c

l El principio esperanza
l Ernst Bloch
l Editorial Trotta. Madrid, 2007

UTOPÍA 
Y ESPERANZA

como esperanza militante.
El ensayo crítico La utopía posible

(Baile del sol 2008. Textos del desorden
nº15) de la autora Guatemalteca Isabel
Aguilar Umaña, nos guía por un itine-
rario que deambula por el mundo anti-
guo hasta las principales utopías del si-
glo XX donde nos desvelará el carácter
legítimo de la humana aspiración a un
mundo mejor, "un llamado a no claudi-
car pese a la barbarie".

Desde  el Platón  de la República o de
lo Justo, pasando por San Agustín, To-
más Moro, Harrington, Hobbes, Locke,
Kant, Spinoza, hasta Huxley, Wells, E.M.
Forster o el propio Bloch, la autora des-

BORRADORnº23. 13/09/08
Cuaderno semanal de Ciencia y Arte
Coordinado por Daniel Duque
Edición: Nacho Navarro
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son los derechos humanos y que al es-
tar positivizados (en su dimensión posi-
tiva y doctrinal son un tópico, pero en
su dimensión efectiva de respeto y ob-
servancia distan notablemente de serlo)
y reconocidos en diversas declaraciones
internacionales, el reto de el mundo
moderno en su enclave utópico quizá
consista en perfeccionar la esperanza
que abra ese necesario cambio en el dis-
curso y la legislación que en materia de
dignidad humana se vaya abriendo en
el futuro.

Por otra parte, en su Principio espe-
ranza (Ed. Trotta 2007. Colecc. Estruc-
tura y procesos. 3 Tomos), traducida
brillantemente por el responsable de la
introducción del pensamiento Blochia-
no en España, el que fuera docente de
la Universidad de La Laguna D. Felipe
González Vicén. Bloch propone la dia-
léctica como ciencia de las potenciali-
dades realizables,  reivindicando la dia-
léctica material como la única realidad
posible. En la génesis de su pensamien-
to lo primigenio es el carácter utópico
de la realidad. El marxismo aparecerá
como sistema teórico, como el entra-
mado que elabora el camino para hacer
la realidad. "El sujeto en el mundo es
mundo". Es entendido como materia y
comprendido como el activador de la
realidad material. La esperanza es opti-
mista como comentaba al comienzo y
es así como el marxismo puede concep-
tuarse como utopía concreta en un en-

torno donde despliega "el principio ma-
teria".

A propósito de Bloch, Jürgen Haber-
mas lo denominó "el Schelling marxis-
ta" (tal y como nos apunta el profesor
Gimbernat (1), la concepción evolutiva,
coronada por el hombre, como aquel
que descifra el enigma de la esfinge de
la naturaleza. El concepto de una mate-
ria procesual, con un sujeto creador que
se objetiva, limpieza de la mitología de
la culpa, la caída, el cuerpo y la prisión
con las que se encuentran adornados) y
junto a Lukács reivindicarían a comien-
zos del siglo XX la esencia hegeliana en
Marx. Sus textos vienen revestidos de
una densidad magnífica sin menoscabo
de elocuencia y sentido lírico -sus incur-
siones o revisitas a las infancia son de-
liciosos momentos de una intensidad y
belleza a la que el lector sucumbe como
si se adentrara en dominios exclusivos
de alguna inspirada Polimnia-.

Remarcará nuestro autor su feraz
crítica al nihilismo como producto del
contexto material e ideológico de una
sociedad burguesa alienante y genera-
dora de artificiosidad en el natural des-
envolvimiento del desarrollo técnico. A
diferencia de la burguesía que diezma su

entorno y hogar -la naturaleza como
morada del hombre-, él propone una ca-
sa de mayores dimensiones, una casa
que no atente contra el sustrato de lo
natural, aunando el tandem hombre/na-
turaleza para que ambos crezcan juntos.
La naturaleza llega a su verdadero acon-
tecer sólo mediante la imbricación que
sostendrá con el humano libre.

Estas lecturas traen a colación que en
el decurso de la historia de la humanidad,
la construcción imaginaria de mundos
mejores ha sido una tendencia que, pese
a las luces y sombras, ha sabido discurrir
y fluir de manera recurrente, conforman-
do en muchos casos sueños traducidos a
vigilias que se han incorporado a nues-
tras vidas. Y es que el ser humano es, en
esencia, un ser en esperanza; un ser que
se inunda de anhelos y busca alcanzar los
diferentes ideales que va planteándose en
el camino.

Dice Ernesto Sábato: "Y sin embargo,
me obsesiona lo utópico. A estos años es
lo que me importa. Digo más, es lo único
por lo que vale la pena escribir." l

* Utopía y esperanza en Bloch. Editorial Cátedra,
1985.

Isabel Aguilar Umaña.

En la génesis
de su pensa-
miento lo
primigenio es
el carácter
utópico de la
realidad

Aguilar
Umaña nos
guía por un
itinerario que
deambula
por el mundo
antiguo
hasta las
principales
utopías del
siglo XX

l La utopía posible
l Isabel Aguilar Umaña
l Editorial Baile del Sol, 2008
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l último número de la ya casi ve-
terana revista Can Mayor(vetera-
na, se entiende, en su modalidad,
que es la de las llamadas revistas

"efímeras" de literatura) está íntegra-
mente dedicado a la poesía francesa ac-
tual. Se recoge una selección de quince
poetas franceses contemporáneos, des-
de el recientemente fallecido Jean
Grosjean (1912-2006) hasta Antoine
Emaz, nacido en 1955. Se trata sólo -se
dice en la presentación del número- de
una "muestra" de la lírica francesa de
nuestros días, no de una antología, pro-
pósito que hubiera requerido, como es
natural, muchas más páginas de las que
cuenta habitualmente esta publicación.
Además de los ya citados, se recogen
poemas de los siguientes autores: Jean-
Claude Renard (1922-2002), Jude Sté-
fan (1930), Marie-Claire Banquart
(1932), Lionel Ray (1935), Claude Este-
ban (1935-2006), Vénus Khoury-Ghata
(1937), Jacques Darras (1939), James
Sacré (1939), André Velter (1945), Guy
Goffette (1947), Martine Broda (1947),
Christian Bobin (1951) y Jean-Michel
Maulpoix (1955), a cuyo extenso poe-
ma en prosa "Letras al nadador" se de-
dica en esta ocasión el pliego central
presentado en forma de separata.

En la introducción mencionada se
nos recuerda que no es la primera vez
que la revista "abre el tímpano de su
atención a la poesía francesa o francó-
fona", y que, de hecho, la escrita de esa
lengua es una de poesías extranjeras
que más consideración o acogida ha te-
nido hasta hoy en sus páginas, con au-

E

r

JUAN CARLOS NAVARRO

líricas en que se inscriben dentro de la
poética de la modernidad. Entre esas lí-
neas se encuentran desde el poema en
prosa de carácter más o menos narrati-
vo (Christian Bobin) hasta el eminente-
mente lírico (Maulpoix), pasando por la
síntesis casi aforística (Jean-Claude Re-
nard), el matizado neosurrealismo
(Khoury-Gata), la esencialidad metafísi-
ca (Lionel Ray, Claude Esteban), los
ecos del mundo de la canción (André
Velter) o la evocación elegíaca (Guy
Goffette). En este número de Can Mayor
se recogen poemas de autores que "no
se habían asomado aún" a sus páginas.

Can Mayor, revista que se publica
con el patrocinio del Ayuntamiento de
Icod de los Vinos, nació en 2001como
boletín de la Casa-Museo Gutiérrez Al-
belo de esa localidad del norte de Tene-
rife. Dirigida por el poeta y crítico Fran-
cisco León, y  asesorada por Andrés
Sánchez Robayna, edita tres números al
año y se orienta a la exploración de la
poesía contemporánea. Ha dedicado
números monográficos al propio Gutié-
rrez Albelo, a Pedro García Cabrera, a la
traducción poética, a José Jorge Ora-
mas, al Taller de Traducción Literaria, a
las relaciones entre la poesía y la filo-
sofía, etc. El título de la revista es un
homenaje al polígrafo canario José de
Viera y Clavijo, autor del poema "Can
Mayor, o Constelación canaria de trece
estrellas que han brillado en el firma-
mento español reinando Carlos IV". Co-
mo se lee en uno de sus editoriales, una
revista "volcada hacia la poesía -y que
acoge en sus páginas cualquier forma
verbal que integre lo poético en un sen-
tido amplio- significa una reafirmación
de la poesía, de su capacidad ilimitada
para decir y decirnos. Lo que el poema
dice es el perpetuo asombro, la infinita
metamorfosis; lo que nos dice nos lo di-
ce a cada uno de nosotros de manera
distinta. Y ahí está siempre, en su in-
sustituible Presencia". 

El "observatorio" que la revista ha
querido ser desde su primer número fi-
ja en este caso su atención en la poesía
francesa de hoy. Es toda una invitación
a adentrarnos en una realidad atractiva
y en un vasto y sugerente panoramal

Georges Seurat. Baño en Asnières. 1883. Detalle.

CAN MAYOR 
Y LA POESÍA FRANCESA

tores como Yves Bonnefoy, Philippe
Jaccottet, Jacques Ancet, Lorand Gas-
par, Louis-René des Forêts, Yves Namur,
etc. "Si hoy en día -añade la nota refe-
rida- hemos de volvernos con frecuen-
cia hacia una poesía europea que, desde
nuestro observatorio lírico y crítico,
siempre hayamos considerado innova-
dora, verdaderamente moderna y razo-
nadamente enraizada en la tradición
occidental (que es la tradición, no lo ol-
videmos, más abierta a otras culturas),
ésa es, sin duda, la poesía de expresión
y cultura francesas, siempre interesada
por lo que ocurre en el mundo y que di-
fícilmente puede ser acusada de chauvi-
nisme." 

Como en otras ocasiones -y según
ya hizo, por ejemplo, en el número 19
(abril de 2007), dedicado a otra lírica
nacional europea, la portuguesa-, se
han cuidado especialmente las traduc-
ciones de los textos, confiadas a experi-
mentados traductores universitarios co-
mo Clara Curell, F.-M. Durazzo, Blanca
Navarro, José M. Oliver, Andrés Sán-
chez Robayna, etc. El número se com-
pleta con una breve referencia biobi-
bliográfica de todos los colaboradores.

Los poemas recogidos en esta nueva
entrega de Can Mayormuestran la di-
versidad de líneas estilísticas en las que
se mueve la poesía francesa de nuestros
días, así como las diferentes direcciones

EVISTAS


